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bre, le imprime una dignidad sobrehumana. Se 
puede decir: 

- Yo no imploro como tú, pero imploro cont'.go 
al padre comun, al padre en quien crees r á qa1en 
quieres reconocer y honrar; como tú, quiero reco• 
nocerle y honrarle bnjo otra forma. No me toca 
á mi reírme de tí; á Dios le toca juzgarnos. 

Pasamos la mañana visitando los palacios de 
los hijos del emir, que estan á corta distancia del 
suyo, una pequeña iglesia g6tica, en un todo se• 
mejante á nuestras iglesias modernas de los .luga• 
res de Francia 6 de Italia, y los jardines del pa• 
lacio. El emir Beschir ha hecho construir otro 
palacio de campo á cosa de una milla de Dytedin, 
que es casi el único término de sus paseos a caba• 
llo, y casi el único camino por do~de u~ ~aballo, 
aunque sea árabe, pnede galopar sm peligro; por 
todos los.demos lados, los senderos que conducen 
á Dptedin son tan escarpados y están tan suspen
didos á la vera de inmensos despeñaderos, que no 
se puede pasar por ellos, ni aun al paso, sin tem• 
blar. 

Antes de salir de D;t-"din y de Deir-el-Kam• 
mar escribo unas notes verídicas y curiosas que 
be r~cogido en estos mismos sitios, relativas al an• 
ciano hábil y guerrero que acabamos de ver. 
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NOT.AS ACERCA DEL EMIR BESCIHB. 

Cuando muri6 el último descendiente del emir 
Fukardia, el mando de la montaña pus6 á mt111os 
de la familia Cbab, familia que no se halla est11-
blecida en el Líbano mas que dedde cosa de unos 
ciento diez años á esta parte. Veamos lo que 
cuentan de ella las antiguas cr6nica, árabes del 
desierto de Damasco. 

Hácia principios del primer siglo de la egirn, 
en la época en que las armas de Abnbeker inva
dieron la Siria, un hombre de gran valor, llamndo 
Abdalla, vecino de la aldel' de Bet-Chiabi en el 
desierto de Damasco, se cubrió de gloria e1: el si, 
tio de esta ciudad ,y fué muerto bajo sus murallus: 
el general musnlman colmó de beneficios á su fa • 
milia, que entónces dejó la aldea de Ilet-Chinbi 
para ir a establecerse en Honsbaye, en el Aoti
Líbano, donde todavía ~a el tronco primitivo 
de esta familia, de dondPta salido la rama que 
reina actualmente en el Libano. 

El emir Beschir, uno de los de.~endíentes de 
Abdalla, quedó huérfano de tierna edad. Su padre, 
el emir Hassem, babia sido revestido del manto de 
kakem y babia recibido el anillo del mando cuando 
•u tio, el emir Milhem, dejó los negocios de Esta.do 
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por ir á acabar pacíficamente sus dias en el retiro; 
pero la administracion de Hassem fué inhábil, floja, 
y Milbem, precisado a tomar de nuevo el mando, 
tuvo que reparar las faltas de su sobrino y sosegar 
los disturbios que babia ocasionado su impericia. 

Como ha dicho Volney, el poder pasó despues 
y sucesivamente, de Mansur a J usef, padre el uno, 
é hijo el otro de Milhem. Cuando J usef tomó el 
mando por primera vez, el emir Beschir no tenia 
mas que siete años: J usefle agregó á su persona 
y le hizo criar con esmero: algunos años despues, 
habiendo reconocido en él un carácter vivo y alen• 
tado, le hizo tomar parte en los negocios de su 
gobierno. 

En aquella época, Djezar, bajá de Acre, que 
babia sucedido á Dahoz, tenia cansada, hacia mu
chos año., la paciencia del emir J usef, con ataques 
é impuestos ecshorbitantes. Estalló la guerra, pe
ro Beschir no pudo seguir á su tio en aquella es
pedicion, y solo en 1784 tomó parte en otra que se 
efectuó contra el miwio Djezar-Bajá. El jóven 
Beschir, de edad entélliiil de veintiun años, corrió 
un gran peligro en la ciudad de Ride, de que se 
ha bian apoderado- los drusos: perseguido por un 
cuerpo de tropas del bajá, y precisado á evacuar 
la ciudad, se halló en su retirada rodeado por el 
enemigo. La situacion era muy crítica; Besohir 
picó prestamente su caballo, dirigiéndole hil.cia una 
muralla, desde lo alto de la cual se arrojó bajo un 
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granizo de balas, que por fortuna no le alcanzaron, 
pero su caballo se mató en el salto. 

De vuelta en el Libano, el emir Besohír se de
dicó esclusivamente a los negocios, y quiso resta
blecer el órden en la administracion del emir Ju
sef. Pronto se despertó la ambicion en su alma; 
acordóse de quien era hijo, y aunque pobre, aspiró 
al poder soberano; sus buenos modos y su valor le 
habían grangeado la amistad de muchas familias 
poderosas; trabajó por captarse la voluntad de 
otras íi quienes tenia disgustadas la mala adminis
trucion del emir J usef, y logró poner en sus inte
reses á una familia considerable y muy influyente, 
la de Kantar, euyo gefe, el hombre mas hábil que 
babia entónces en el Líbano, era inmensamente ri- -
co y tenia el título de jeque Beschir, es decir, 
grande tí ilustre. Solo le faltaba ya al emir una 
ocasion, y no tardó en presentarse. 

Desde el año 1785, época en que Djezar-Baja 
volvió á J usef el mando de que le babia privado 
por espacio de mas de un año, las hostilidades ha
bian cesado complettltnente entre aquellos dos 
príncipes. El emir J usef enviaba todos los años 

~ á San Juan de Acre oficiales que I e traían el man
to con los cumplimientos acostumbrados; sin em
bargo ,siempre temia que ocurriese alguna desave
nencia entre él y el bajá, y con efecto así sucedió. 

En 1789, estalló entre aquellos dos príncipes un 
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furioso rompimiento, y el emir J usef, incapaz de 
resistir, resolvió abdicar. Beschir tenia mucho 
crédito; J usef le queria bien¡ llamóle, pues, y le 
aconsejó que fuese i\ San Juan de Acre á pedir el 
anillo del mando. Beschir se negó al principio, y 
dió i\ entender á su tio que entónces tendria pre
cieion de alejarle de sus Estados, porque el bajá lo 
ecsigit·ia, y porque su presencia en el Líbano se• 
ria un eterno pábulo para ef furor de las faccio
nes. J usef, al proponer aquel paso á en pariente, 
tenia dos motivoe,-impedir que saliese el poder 
de su familia, y conservar el mando luego qne Bes
chir hubiera allanado las dificultades, ya por via de 
conciliacion, ya por medio de las armas. 

Insistió, pnes, y mediante la promesa que hizo 
J usef de dejar el país, npénas el emir Beschir hu
biese recibido el mando, salíó el jóven príncipe pa• 
ra San Juan de A.ere. D jezar-Bajá le recibió con 
bondad, le confió el mando del Libnno y le dió 
ocho mil hoD?,bres para establecer su autoridad y 
apoderarse del emir J nsef. Beschir, llegado que 
hubo al puente de Gese-Cadi, escribió secretamen• 
te á su tio, le comunicó las instrucciones que babia -
recibido del bajá, y le escitó á retirarse, con lo que 
el emir J usef ye replegó sobre Gibe), en el Kos
ruan, donde reunió sus partidarios. Beséhir reu
nió á sus soldados, los que habia sacado de Acre y 
moroh6 contra J usef, á quien encontró en el Kos• 
ruan; di6le una batalla, y le hizo perder mucha 
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gente; pero todavía pasaron muchos meses sin re
sultados definitivos. 

Para ajustar aquellas desavenencias, envi6 Ju
sef á San Juan de Acre un espreso, que prometió 
al bajá un tributo mas crecido que el que pagaba 
Beschir, si queria volverle el mando. Djezar con
sintió en ello, le llamó a Acre, le entregó el mando 
y lo dió, para echar á Ileschir, los mismos ocho 
mil hombres que habían peleado contra él. El 
emir Beschir ~e retir6 al distrito de Mar-Meri, 
desde donde trabajó para derribar á su rival, ofre
ciendo todavía mas de lo que babia prometido el 
emir J usef; aceptó el bajá y de nuevo tuvo que ce
der el puesto; volvióse á Acre para intentar nuevos 
amaños; pero Beschir ofreció ni bl\já 4,000 bolsas 
(de sobre 600 rs. cada una), si daba. muerte i\ Ju
sef, resuelto de este modo á acabar de una vez con 
los disturbios qne tenían revuelta la montaña. 

Hallábase ent6oces Djezar en Damasco. Su 
aduanero, (griego que poseia toda BU confianza, y 
que era considerado, en BU ausencia, como bajá de 
Acre) trató en su nombre é informó a. su amo del 
convenio qu1 babia ajustado.. Djezar al principio 
aprobó mucho la proposicion, ratificó el empeño y 
mandó ahoréar al emir J usef y á su ministro Gan
dar. 

Apénas espidi6 Djezar aquella 6rden, se arrepin
tió de lo que babia hecho¡ parecióle que la enemis
tad de los dos príncipes era útil á sn• intereses, y 
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enrió una segunda 6rden que revocaba la primera; 
pero ya fuese porque llegase tarde, ya porque el 
ministro estuvieae sobornado, el emir J usef füé 
ahorcado. Irritado el bajá, pasó á Acre, se hizo 
dar cnenta del negocio, dijo que se se le babia en
gañado, é hizo ahogar á su aduanero, y con él á 
toda su familia, y á otrBS muchas personas acusa
das de haber tomado parte en aqnel manejo. 

Contiacó Djezar los inmensos bienes de su favo
rito, y escribió una carta llena de reconvenciones 
al emir Bescbir. El tono en que estaba concebido 
aquel pliego, manifestó al jóven príncipe que esta
ba comprometido; procuró justificarse cerca .del ba
jó, quien disimuló hasta la época de la reeleccion 
del gobernador; entónces Djezar invitó al príncipe 
á pasar ó San Juan de Acre ó tomar la investi
dura. 

Fué en efecto sin desconfianza con su ministro 
el jeque Beachir; pero no bien hubieron llegado 
cuando los sepultaron á ambos en un calabozo, don, 
de sufrieron toda especie de calamidades por espa
cio de diez y ocho ó veinte meses. El objeto de 
Djezar, tratándolos de aquella suerte, era reducir
los á pagar un rico rescate; pero el príncipe no po
seía nada, pnes su gobierno babia durado harto 
poco para que hubiese podido allegar grandes ri
quezas: por fortuna eu ministro era poderoso. En· 
vi6 este aeoretamente cerca del baj, lí la viuda de 
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un príncipe druso, llamado Seet-Habons, con la 
que babia tenido intimas relaciones, y la encargó 
que ofreciese al bajá la suma ecsigida, y aparenta
se empeñar ademas sus propias alhajas para com
pletar el reeeate. .Aquella muger era hermosa y 
astuta; halló al bajá en Acre, y le cautivó tan bien 
eon las gracias de su persona y de su ingenio, que 
Djezar redujo considerablemente la suma que al 
principio babia ecsigido. El emir Beschir reciuió 
de nuevo la investidura y volvió ~ la amistad del 
bajá. 

Durante aquella cautividad, el hermano del emir 
J usef y su primo el emir Kaidar de Bubda, se ha
bían apoderado del poder, y ha bian tomado las 
medidas necesarias para impedir al emir Il.:schir 
que volviese á sus estados, si Djezar. le ponia en 
libertad. Apénas salió de su prisicin; el principe, 
no conceptuando prudente volver ÍI presentarije en 
medio de los suyos, envi6 á su ministro el jeque 
Bescbir, para que sondeara el espíritu público, y 
se retir6 á la aldea de Home, para aguardar el 
efecto de sus negociaciones: trabajó ademas por 
captarse la voluntad del emir Abbets, principe dru
so de Solima, que hasta ent6nces se babia conser
vado neutral, y que gozaba de la mas alta conside
racion entre los drusos y los cristianos, sobre todo, 
entre los del distrito de Marcaeutre. 

El emir Abbets, considerando justa la causa del 
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emir ~eschir, tomó partido por él y le llamó á su 
palnc10. Como las comunicaciones eran muy difi
ciles, trasmitió le su despacho por medio de un ita
liano, leg~ de un convento de Solima. Beschir pa
só en medio de sus partidarios, cuyo número babia 
aumen!ado el Jeque Beschir con sus larguezas y 
su hab11iclud, c~yó impetuosamente sobre el ejérci
to de sus. enemigos, _le dispersó, se apoderó de los 
dos príncipes y los hizo ahorcar, sin mas forrna de 
proceso. 

Pacífico posesor del poder, el emir Ilescbir se 
c_asó con la viuda de un príncipe turco, de la fami
lia de Ch~b, como él, Y á quien babia hecho mori~ 
dos aúos antes: aquel enlace le hizo dueño de in
mensos bienes. Antes de casarse con nquell~ prin
cesa,. que ~ra hermosísima, la hizo bautizar. Aquel 
matr1momo foé de los m_as felices, y auuque á la 
edad de sesenta y ocho años la princesa estaba lle
na de achsqoes y sufria una parálisis que la priva
ba d~l uso de las piernas, ambos ofrecian sin em
bargo, el ejemplo del mas vivo cariño y de la mas 

, perfecta union. 

Al morir el emir J nsef dejó tres hijos de tierna 
ed_ud. Giorgios-Bey y so herm11no Abdalla los 
criaron _con su?1o amor, con la esperanza de que 
alg?n d1a re?mmarian el partido de J usef y derri
barian al em1c Beschir; pero éste trionf6 de todos 
aquellos obstáculos y disfrntó pacíficamente del 
poder hasta el año 180~. 
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Ocurrían por entónces en Egipt(\ s~cesos de la 
mas alta importancia: Bonaparte, rec1en llegado 
á Siria con un ejército, se acercaba ÍI San J u~n de 
Acre, que debi11o abrirle las puertas del . Oriente. 
El general francas escitb con el mayor ahm~o, por 
medio de despachos y de emisarios, al príncipe de,! 
Líbano á entrar en sus intereses y Íl ayudarle a 
hacerse dueño de la pieza, á lo que el emir respon
dió que estaba dispuesto á unirse á él; pero que 
no lo he.ria sino despnes de la toma de Acre. Echa
ba en cara un día aJ-'emir un frances _el ~o haber 
abrezado con entusiasmo la causa del e1érc1to fran
ces y de haber así tal vez, impedido le. regenera
cio~ del Oriente, á lo que él respondió: A pesar 
del vivo deseo que yo tenia de unirme al ge~eral 
Bonaparte, y íi pesar de mi invete~~d~ odio al 
bajá, pode abrazar la causa del eJercito fran
ces. Los quince 6 veinte mil hombres que Y~ hu• 
biera enviado de la montafia, en nada hubieran 
contribuido al logro del sitio. Si B9naparte hu
biera tomado la plaza sin mi asistenci_a, hubiera 
invadido la montaña sin disparar un tiro, porque 
los drusos y los crist:anos Jo deseaban con ardor, 
y por consiguiente yo hub!era perdido el mando; 
por el contrario, si yo hubiera ayo~ado al general 
Bonaparte y no hobiéram?s tomado ¡~- plaza (lo 
que hubiera sucedido de merto), el baJa de Acre 
me hobicrll mandado ahorcar 6 meter en un cala
bozo. ¿Quién me hubiera socorrido ent6nces? ~ni! 
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p.roteccion hubiera yo implorado? ¿ La de la Fran 
cia, que_ estaba tan léjos, que tenia que habérselas 
con la Inglaterra y con toda Earopa, y que esta-

fj
ba ~demas desgarrada por la guerra civil y las 
acc10nes?" 

El general Bona parte comprendió la posicion del 
prfnc'.pe Beschir; Y, en prueba de su amietad le 
regalo una soberbia escopeta que Beschir ha ~n
&el'f!H(o en memoria del gran espitan. 

A~tes_ de proseguir la historia de los sucesos 
que s1gmeron a la ruina del partido del emir J usef 
n~ estará de mas contar una aventura que neas~ 
!uzo al baja _Djezar tan feroz y.cruel. 

En los primeros años de su mando iba un día 
segun l~ costumbre, al encuentro d: la caravan~ 
que volv1a ~e la peregrinacion de la Meca. (Des
pues, el _ba;il. de Damasco quedó encargado de esta 
ceremoma, y el de .Acre solo estuvo obligado á cos
tear los gastos de la caravana, y a pagar un tribu
to .á los iirabes del desierto). Los mamelucos a 
qruene.s, en su ausencia, babia confiado Djezar la 
cnstod1a del serrallo, rompieron eus puertas y se 
entr~garon a toda la rrutalidad de sus pasiones· 
volvió el baiá J • d h • · " ' Y eJos e mr al acercarse él los 
mamducos se apoderan del tesoro . , 1 t d . Y cierran ss 
~:er as e la cmdad, resueltos á rechazar la füer• a~ºº: la f~erza. Con la escasa escolta que le acom
p lijj a, DJezar no podia esperar vencerlo,· sin 
embargo los mameluoo, le enviaron a dtcir' que 
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si quería dejarlos retirarse con sus armas y sus 
caballos, le nbririan las puertas de la ciudad, y que 
si no, aceptaban la guerra y morirían con las ar
mas en la mano primero que rendirse. 

Djezar-Bajá no tenia tiempo que perder en re , 
flecsiones; sabia que era aborrecido por los turcos, 
lo mismo que por los cristianos, a causa de suB ra• 
piñas; tampoco se le ocuitabn que si el emir J usef 
llegaba á tener noticia de su situacion, se coligaria 
con los mamelucos y le haría una guerra que po
dría ser le fata l. 

Concedió á los mamelucos lo que pedian y estos 
Be alejaron rápidamente miéntras el baja entraba 
en la ciudad. Apénas llegó Djezar á su palacio, 
envi6 á su caballería en persecuoion de los fugiti
vos, pero en vano; los mamelucos llegaron sanos y 
salvos a. Egipto. Djezar se veng6 entónces en sus 
mugeres; hizolas azotar ñ todas, IY luego mandó 
echarlas en nna grande hoya y cubrirlas con cal 
viva, esceptuando solo de aquella atroz venganza á 
su favorita, á quien hizo ataviar con sus mas ricas 
joyas y galas, meter en una caja y arrojar al mar. 

Este suceso ecsacerbó en estremo el carácter de 
Djezar. Avaro ya y rapaz, se hizo bárbaro y 
cruel, á tal punto, que no hablaba mas que de cor
tar narices y orejas, y sacar ojos. En el momen• 
to de su muerte, no pudiendo ya hablar ni decre• 
tar suplicio@, hacia señal ÍI los que le rodeaban, ee
líalando In cabecera ie su cabeza; afortunadamen• 
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te no se le entendió. Despuea de au muerte ae 
encontró una larga lista de personas á quienes ba
bia condenado á morir para cuando recobrase la 
salud. Su ferocidad le siguió hasta el sepulcro. 

Volva11101 al príncipe Beschir. Apénas los hi
jos del emir J usef fueron bastante grandes para 
disputar el poder, Georgios-Bey y Abdalla resol
vieron lle,ar sus proyectos .á ejecucion: aprovecha
ron un momento de tibieza entre Djezar y el prin
cipe Beschir, y sublevaron el partido de sus pupi
los. El emir, cogido de improviso, tuvo que reti
rarse al Huran, é invocó la mediacion del bajá, cu
ya avaricia y rapacidad lisonjeó cual hábil corte
sano: el Djezar intervino é impuso un tratado que 
concilió áloe dos partidos, pero que favorecia mucho 
mas á Beschir, á quien daba el país de los drusos, 
dejando á los hijos de J usef el de Gibe! y de Kos
ruan. 

Pocos años se observó aquel tratado. Los hi
jos de J usef buscaban todos los medios posibles de 
derribar á su enem4ro; como eran los mas fnertes, 
lo consiguieron, y como no quisiera Djezar dar oí
dos á las representaciones de Besohir, sancionó la 
naurpacion, con lo que no le quedó mas arbitrio al 
emir que echarse en los brazos del virey, de Egipto. 

Hallábase por entónces el almirante inglés Sid
ney-Smith con algunas naves en las aguas de Si
riai Bescbir le suplicó que le recibiese á au bordo 
y le llevase á Egipto. Despues de haber pando 
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algunos meses en el mar, y de haber tocado en 
Chipre .Esmirna Candia y Malta, desembarcó en ' ' . Alejandria, donde fné (¡ verae con el virey, segui-
do de algunos amigo, leales. 

Recibióle el virey del modo mas lisongero, tra
tóle con todas las atenciones debidas á su desgra
cia le colmó de regalos y le hizo volverá Siria en 
un~ de los buques del almirante Sidney-Smith! con 
una carta para Djezar, llena de reconveno1ones 
y de amenazas, en las que le intimaba la órden de 
restablecer en su mando al emir Beschir. 

El virey era poderoso; el Djezar-Bajá se dió 
prisa 11. obedecer, porque el tono del despacho le 
hizo conocer que no podía perdonar medio para 
satisfacer al principe Beschir. Intimó pues á los 
hijos de J uaef, que no se atrevieron a opou!lt nin
guna resistencia, que se conformasen en todo ni 
tratado, y hasta su muerte la mas profunda paz 
reinó en ambos partidos. . 

No confiaba sin embargo enteramente el emir 
Beschir en 1: sola proteccion de Mehemet-Ali; ' , veia aumentar por días el partido de los tres prm-
cipes, y temia sucumbir bajo alguna trama, por
que oonocia la ardiente sed de venganza ~u~ los 
animaba contra él: la habilidad ¡de sus mmtstros 
Giorgioa-Bey y Abdalla daba nueva fuerza a sus 
temores, por lo que resolvió acabar de ~a ~ez_con 
ellos con un golpe decisivo, capaz de 1mpnm(r el 
terror en el alma de sus enemigos. Aprovechó, 

Touo l. ' g7 
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para consumar su proyecto, el momento de la in• 
vestidura de Soliman-Baja, que succedia.aDjezar. 
En aquella época, todo parecía sosegado en el Lí
bano; los tres prfocipes gobernaban en paz sus pro• 
vincias, y parecian someterse francamente á la su
premacía que concedía el tratado á su enemigo, 
miéntras que sus ministros lo preparaban todo se
cretamente para un nuevo ataque. 

El emir Beschir tomó la delantera. Instruido 
por sus satélites del momento favorable, llamó á 
Giorgios-Bey a Deir- el-Kammar so pretesto de 
tratar de negocios; al mismo tiempo. su hermano, 
el emir Hassem, se precipita sobre Gibe!, se apo
dera de los príncipes y hace ahorcar á Abdalla: 
los tres hermanos fueron llevados á Yong-Mi
chael, donde les sacaron los ojos: sus bienes fueron 
confiscados en beneficio del emir Besohir. A la 
nueva de estos sucesos, Giorgios-Bey se precipitó 
desde una ventana de su prision, y se mató, lo que 
no impidió al emir hacerle ahorcar para escar
miento de sus enemigos. Cinco gefes de Deir-el
Kammar, todos de la casa de Gruimbelad-el-Bes
eantar, acusados de haber ayudado á los príncipes 
vencidos, fueron ajusticiados y se les confiscaron 
sus bienes. 

Efectuadas estas sangrientas ejecuciones, alzóse 
el principe Beschir con la autoridad suprema en 
to.do el Líbano, dando á su hermano Hassem el 
mando del Kosruan, cuya capital era Gazyr; pero 
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como muriese poco tiempo despues, se 'acusó al 
emir Beschir de haberle envenenado, porque le 
atribuía proyectos ambiciosos. Esta sospecha era 
infundada, y como tal la consideraron todos. 

Hácia el año 1819, los países de Gibel-Biscar
ra, de Gibes y de Kosruan se insurreccionaron con 
motivo de una contribucion que escitó el descon
tento general. Los rebeldes, por dictámen del 
obispo J usef, resolvieron ir ÍI atacar al emir Bes
chir al pais de loa drusos, donde se hallaba á la 
sazoo. El príncipe, sin dar á los insurgentes 
tiempo para reunir sus fuerzas, les salió al encuen
tro al frente de un pequeño cuerpo de ejército, des
pnes de haber mandado á su lugar teniente gene
ral, el jeque Beschir, que le siguiese con tres mil 
hombres que reunió a la ligera. El emir entró en 
el pais de Gibes, y se acampó en un valle del Dis
trito de Agusta, entre Djani y el territorio de Gu
zyr. A la noche y á la mañana siguientes reci
bi6 un vivo tiroteo de varios destacamentos enemi
gos que ocupaban las alturas: su tienda quedó acri
billada de balas, y á pesar de las instancias de su 
hijo Halil, no quiso mudar de posicion. Conforme 
fué entrando el dia, fué aumentando la violencia 
del ataque, tanto que Beschir creyó que loe rebel
des habian recibido algun gran refuerzo y querían 
cerrarle el paso; eutónces se levantó de 111 alfom
bra en que había estado sentado durante todo el 
tiroteo, montó á caballo y cargó vigorosamente a 1 
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enemigo; seguido de su pequeña escolta. Al ver
le, los insurgentes se dispersaron sin· resistencia, y 
lleg6 á Gibes, donde dict6 medidas enérgicas para 
impedir que tomase cuerpo la faccion rebélde. 

Su lugar teniente general el jeque Beschir, que 
le seguia á jornadas cortas, pasó el rio del Perro, 
y se apoder6, con sus tres mil hombres, de las dos 
primeras aldeas del Kosruan, el Yong-Michael y 
el Yong-Monsbak, que se encontraban á su paso; 
el mismo dia en que efectuó aquella ocupacion, los 
puestos avanzados prendieron á un sacerdote que 
llevaba despachos al obispo Jusef, y habiéndolos 
leido el jeque Beschir, presentó su alfanje al que 
se los babia traido y le maudó que degollase al sa• 
ce1·dote y le enterrase en el sitio en que babia sido 
preso. 

· Pocas horas despues, otro mensagero secreto es
perimentó la misma desastrosa suerte. 

Al dia siguiente, el jeque Beschir se puso en 
marcha, invadió sin obstáculo el Kosruan, é hizo 
ahorcar á todos los que el emir Beschir babia i!IS• 

<Jrito en una lista que le envió: así llegó hasta Gi
bel-Biscarra, donde se reunió con el príncipe que 
venia Gibe!. Nueve dias se detqvo el emir Bes• 
chir en aquella provincia, durante los cuales acabó 
de sofocar la rebelion, haciendo ahorcar y degollar 
á todos los rebeldes de distincion de los tres dis• 

,' tritos de Gibes, de Kosru11n y de Gibel-Biscarra: · 
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á otros muchos se les dieron crueles palizas, y se 
les ecsigieron cuantiosos rescates. 

Entre estos infelices babia un pobre viejo de 
setenta y cinco años, condenado á pagar setenta 
bolsas, y como no las tenia, su hijo le escribió que 
iba á tomarlas á préstamo, suplicándole que le au
torizase á ello, á lo que respondió el anciano que 
no pagaría nada, añadiendo algunas espresiones 
para· el príncipe. Intercept6se la carta y el an• 
ciano fué condenado al tormento llamado perri
llos (l); y no pudiendo resistir á tantos dolores, y 
habiendo sucumbido á los veinte días, sn hijo here
dó la pena del padre, se le confiscaron sus bienes 
en beneficio del emir, y solo se le dejaron mil pias
tras. 

El e¡nir Beschir subió á Eden, pasó los Ceiros, 
y bajó á Balbeck .por el . otro lado de la montaña, 
miéntras que el jeque Beschir ocupaba la provin
cia insurreccionada. Al llegar á Balheck, mandó 
el príncipe á su lugar teniente general que volvie• 
se por el mismo camino que bahía traido, y echase 
@obre las tres provincias una colitribncion de 4Q0 
bolsas ( de quinientas piezas cada una.) 

Milagroso seria. que con 8,000 hombres huhiese 
podido el príncipe del Líbano, sofocar una sedioioII 

(1) Tormento que se dab• on las ~oyunturas de las mano• y 

de los piés,-N. del f. 
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en tres provincias tan dilatadas, si no se considera
se que lae insurrecciones eran parciales, y que el 
partido de Beschir en aquellas provincias cooperó 
mucho á su triunfo, 

En aquel intervalo, el bajá de Damasco babia 
enviado al Bkaa un aga (1) encargndo de recoger, 
segun la costumbre, las cosechas de las tierra~ 
que estaban bajo la dependencia de su bajalato. 

Penetró aquel oficial en la aldea de Haunie que 
dependia del principado del Libano, y echó contri
buciones de cabezas de ganado y de dinero; los ve
cinos, resueltos á no pagarlas, avisaron al principe 
Beechir, quien escribió al aga manifestándole su 
descontento; pero este no hizo ningun caso de sus 
representaciones, cometió las mae escandalosas ra• 
piñas, y se volvió á Damasco; el principe Beechir 
irritado, dió parte al bajá de Acre, espreeando con 
la mayor energía eu resentimiento. Abdalla, fuese 
por consideracion á Beschir, fuese por rencor per
sonal contra el aga, escribió al bajó de Damasco 
que le castigara severamente; este respondió en 
términos evasivos, admirándose del interes que ee 
tomaba el bajá de Acre en un asunto que concer• 
nía á gente cristiana, y Abdalla comunicó aquella 
respuesta á Beschir, escitándole á tomar venganza 
del bajá de Damasco. Reunió el príncipe del Li• 

(1) Especie de gobern•<lor,-N, d,l T. 
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bano a la ligera diez mil hombres, y se dirigió so
bre Damasco; el bajá le salió al encuentro, y ha
biéndose trabado varias veces la batalla entre am
bos ejércitos, siempre salió victorioso el príncipe 
Beschir. 

Entre tanto Abdalla fulminó un firman falsifi
cado que declaraba al baja de Damasco destituido 
de su bajalatQ, que quedaba reunido al de Aore; 
pero habiéndose dirigido el b~já de Damasco á los 
bajás vecinos y á la corte de Constantinopla, esta 
condenó á muerte al bajá de Acre y deetituy6 de 
su gobierno al príncipe Beschir: ya estaba el emir 
en las puertas de Damasco cuando lleg6 el firman; 
vi6 ent6ncee que el de .Abdalla era supuesto, y 
conceptuó prudente retirarse á la provinei!l de 
Deir-el-Kammar, desde donde, sabiendo que le 
estaba reservada In mislfl.a suerte de Abda.lla, fué 
á refugiarse en las cercanías de Berut, pidiendo al 
gobernador que le recibiese con su escolta, cosa que 
se negó este, diciendo que la presencia del emir en 
la ciudad ocasionaria una sedicion. Habiendo en• 
t6nces el principe hecho saber á su hermano el · 
emir Abets, á quien babia dejado el mando de la 
montaña, que quería volver a sus Estados y pro
bar la vía de las armas contra los bajás enviados 
por la Sublime Puerta, su hermano le respondió 
que la montaña carecia de víveres y de dinero, y 
que le aconsejaba con vivo empeño que no aeome• 
tiese u11 proyecto tan arriesgado. 
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En aqu_el apurad~ trance, volvió de nuevo el 
príncipe los ojos á Egipto, y se dirigió _á un fra~
co, rogándole que le facilitase los medios de sahr 
de Siria. M. Aubiu le hizo embal'car, entre Berut 
y Saide1 en un buque francés que daba la vela pa
ra Alrjaudria. Despues de su partida el jeque Bes
cbir y su hermano el emir Abets se . unieron con 
los bajás coligados y solicitaron el mando de la 
montaña, lo cual fué el origen de las di visiones que 
desgarraron el Líbano en 1828, 

Las tropas combinadas pusieron sitio á S. Juan 
de Acre en Julio de de 1822, y le continuaroo sin 
resultado hasta Abril de 1823, época en que le le
vantaron: ent6nces el jóven bajá de Acre, suma
mente 11avaro, discurrió u; medio de dispensarse 
de pagar el tributo que debia á la Puerta. Pa
ra esto, hizo asesinar, cerca de Latakié, á los ofi
ciales que llevaban el tributo, se hizo devolver el 
dinero por los asesino8, y lueg9 se quejó a la 
Puerta del asesinato cometido sobre sus agentes y 
del robo de un tributo perteneciente al Gran Se
iíor, esp~rando, con tan odiosa c~nducta, ecsi~_irse 
del tributo y comprometer al baJá de Latak1~, a 
quien el Gran Señor enviaría el oordon, reu~,10n
do su bajalato al de Acre; pero Abdalla-BoJa se 

~, engano. 
Noticioso el Gran Señor de la perfidia del bajá 

de Acre, pidió su cabeza por segunda vez;- pero 
¿qu~ podian contra Acre los bajás de Damasco, de 
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Alepo y de Adana con un ejército de 12,000 hom
bres de todas armas, mal disciplinado, sin artillería 
que pudiese abrir una brecha, sin tener mas que 
algunas piezas de grueso calibre, á que no corres
pondía el tamaño de las balas, 8 6 4,000 gine
tes sin bagages, y una infantería que · pasaba el 
día y la noche fumando bajo las tiendas1 As1 fué 
que Abdalla-Hajá fué dueño de la primera plaza 
fuerte del Oriente, y se preparó con confianza á una 
defensa vigorosa. 

Unn corbeta inglesa, anclada en la rada, ofreció 
un oficial de su bordo para dirigir la ¡irtillería de los 
tiradores. Aceptaron los bajás, y pusieron las pie
zas bajo su mando; pero al cabo de tres días vió 
que jamas tomarian la plaza con turcc,s que no que
rían acercarse á las murallas con sus cañones, úni
co medio sin embargo de abrir brecha. 

A pesar del ejército de los b11jb, Abdalla con
tinuó en posesion de su gobierno. Nada tenia ·que 
temer, por el lado de tierra, de parte de unas tro
pas tan mal organizadas, y res pondia á sus caño
nazos con descargas de mosquetería, para mostrar 
cuanto despreciaba sus ataques. Tenia buenos sol
dados, bien pagados; los víveres y las municiones 
de guerra llegaban con abundancia en buques, ya 
de Europa, ya de Asia, y aún se sospechó que an
daba en tratos con los griegos de la Morea. 

El emir Besehir que, en aquella época, estaba 

• 


